
CAPÍTULO X V I 

Abolición definitiva de los derechos feudales 

B O L I D A la monarquía, la Convención, desde sus pr imeras 

sesiones, hubo de ocuparse de los derechos feudales. 

Pero como los girondinos se oponían a la abolición de 

esos derechos sin indemnización, y como no proponían 

ningún sistema de indemnizar , obl igator io para el señor, t o d o quedó 

en suspenso, a pesar de ser el asunto p r i n c i p a l para la m i t a d de 

Francia. ¿Volvería el campesino a someterse al yugo feudal , y su­

friría o t r a vez h a m b r e t e r m i n a d o el período revolucionario? 

E n cuanto los jefes girondinos fueron expulsados de la Conven­

ción, ésta, como acabamos de ver, se apresuró a v o t a r el decreto que 

devolvía a los munic ip ios sus t ierras comunales; pero vaci ló t o d a v í a 

en pronunciarse sobre los derechos feudales, y no se decidió hasta 

el 17 de j u l i o de 1793 a dar el gran golpe que iba a sellar la Revo-
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lución, legalizándola en u n o de sus dos principales objet ivos: la abo­

lición d e f i n i t i v a de los derechos feudales. 

L a monarquía dejó de ex is t i r el 21 de enero 

de 1793. E l 17 de j u l i o de 1793 la ley cesó de 

reconocer en F r a n c i a los derechos del señor feu­

dal , la serv idumbre del h o m b r e al h o m b r e . 

E l decreto del 17 de j u l i o era perfectamente 

explícito: las dist inciones establecidas por las 

Asambleas precedentes entre diferentes derechos 

feudales, con la esperanza de conservar u n a parte 

de ellos, fueron anuladas; t o d o derecho derivado 

del c o n t r a t o feudal cesaba p u r a y s implemente 

de exist ir . «Todo censo o carga señorial anter ior , derechos feudales, 

fijos o casuales, hasta los respetados por el decreto de 25 de agosto 

anter ior , quedan supr imidos sin indemnización», dice el artículo i . ° 

del decreto de 17 de j u l i o de 1793. Sólo hace una excepción: las 

rentas o prestaciones furamente de propiedad t e r r i t o r i a l , no feuda­

les, que quedarán (art . 2."). 

Así la asimilación de las rentas feudales a las rentas territoriales, es­

tablecida en 1789 y 1790, quedó completamente abol ida. T o d a renta 

u obligación cualquiera, de origen feudal , sea cual fuere su d e n o m i ­

nación, quedaba irrevocablemente abolida, sin indemnización. L a 

ley de 1790 decía que el 

que tomase una t i e r r a a 

condición de pagar una 

renta anual , podía redi ­

m i r esa renta pagando la 

c a n t i d a d representativa 

de 20 a 25 veces la renta 

anual . Los c a m p e s i n o s 

aceptaban esa condición; pero la ley añadía: si además de la renta 

t e r r i t o r i a l el propietar io hubiera impuesto u n censo cualquiera de 

carácter feudal, u n t r i b u t o , por ejemplo, a pagar sobre las ventas o 

las herencias, u n censo que representara una obligación personal del 
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arrendatario respecto del propietar io (como la obligación de emplear 

el mol ino o el lagar del señor, o una limitación del derecho de v e n t a 

de los productos, o u n t r i b u t o sobre éstos), o 

aunque sólo sea u n t r i b u t o a pagar en el mo­

mento de la cesación del arrendamiento, o 

cuando la t i e r r a cambiara de propietar io , el 

arrendatar io deberá r e d i m i r esta obligación 

feudal al mismo t i e m p o que la renta t e r r i ­

t o r i a l . 

L a Convención dió u n golpe verdadera­

mente revolncionario. N o quiso respetar esas 

sutilezas: ¿Vuestro arrendatar io t iene vuestra t i e r r a bajo u n a o b l i ­

gación de carácter feudal? Pues cualquiera que sea el n o m b r e de 

esa obligación, queda s u p r i m i d a s in indemnización. O bien: ¿Vuestro 

arrendatar io os paga una renta t e r r i t o r i a l que no t iene nada de 

feudal; pero además de esa renta le habéis impuesto u n t r i b u t o , u n 

censo, u n derecho feudal cualquiera? Pues queda propietario de esa 

tierra sin deberos nada. 

Pero, diréis, esa obUgación era insignif icante, p u r a m e n t e hono­

rífica. N o i m p o r t a : queríais hacer de vuestro arrendatar io u n vasa­

l lo; vedle l ibre , en po­

sesión de la t i e r r a a 

que le l igaba la o b l i ­

gación feudal , y no os 

debe n a d a . « S i m p l e s 

particulares, como dice 

M . Sagnac (p. 147), p o r 

v a n i d a d o por la cos­

t u m b r e , h a n empleado 

esas formas proscriptas; 

han estipulado en sus contratos de rentas módicos censos o i n s i g n i ­

ficantes laudemios, queriendo i m i t a r a los señores. » 

N o i m p o r t a : la Convención montañesa no p r e g u n t a si se ha que­

rido i m i t a r a los señores o i n t e n t a r llegar a serlo. Sólo sabe que todos 
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los censos feudales fueron insignif icantes y módicos a l p r i n c i p i o y 

se c o n v i r t i e r o n en pesadísimos con el t i e m p o . Ese c o n t r a t o está t a ­

chado de feudalismo, como todos los que s i rv ieron d u r a n t e siglos 

para esclavizar a l campesino; ve en él la huella feudal, y da la t i e r r a 

a l campesino que había t o m a d o en arrendamiento aquella t i e r r a , 

s in pedirle n i n g u n a indemnización. 

Más aún: la Convención ordena (art . 6.°) que «todos los t í tulos 

reconocedores o acreditat ivos de derechos sean quemados». Señores, 

. \ S I G N A D O 

notarios, comisarios rurales, todos habían de l levar al archivo de su 

m u n i c i p a l i d a d , en el término de tres meses, todos esos títulos, todas 

esas cartas que consignaban el poder de una clase sobre o t r a . T o d o 

ello había de amontonarse y quemarse. L o que los campesinos insu­

rrectos hacían en 1789, a riesgo de ser ahorcados, se haría ahora por 

m a n d a t o de la ley. «Cinco años de cadena c o n t r a t o d o depositario, 

convicto de haber ocultado, sustraído o reservado las m i n u t a s o 

expediciones de esos actos.» ^Muchos de esos actos acreditan el dere­

cho de propiedad del Estado sobre t ierras feudales, porque el Estado 
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t u v o también sus t ierras y después sus vasallos; ¡no i m p o r t a ! el de­

recho feudal había de desaparecer y desapareció. L o que la A s a m ­

blea Const i tuyente hizo respecto de los títulos feudales de príncipe, 

conde, marqués, la Convención lo hizo a su vez respecto de los dere­

chos pecuniarios del feudalismo. 

F E L I P E I G U A L D A D C O N S U F A M I L I A 

Y s u AMA D E L L A V E S L A C O N D E S A D E G E N L I S 

Seis meses después, el 8 pluvioso año I I (27 enero 1794), en v i s t a 

de numerosas reclamaciones, sobre t o d o de notarios que inscribían 

en los mismos l ibros, frecuentemente en la m i s m a página, las o b l i ­

gaciones puramente terr i tor ia les y los censos feudales, la Conven­

ción consintió en suspender el efecto del artículo 6.°: los munic ip ios 
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podían conservar en sus archivos los t í tulos m i x t o s ; pero la ley de 

17 de j u l i o quedaba i n t a c t a , y todavía u n a vez más, el 29 floreal 

año I I (18 de m a y o de 1794), la Convención confirmó que todas las 

rentas «tachadas de la más l igera huel la de feudaUsmo» quedaban 

suprimidas sin indemnización. 

Es de n o t a r que la reacción fué incapaz de abol ir el efecto 

de esta medida revolucionaria . Es evidente, como y a lo hemos 

manifestado, que dista m u c h o de la ley escrita a su ejecución 

sobre el terreno. Al lá donde los campesinos no se rebelaron con­

t r a sus señores; donde, como en la Vemiée, m a r c h a r o n dir ig idos por 

los señores y los curas c o n t r a los descamisados; donde los m u n i ­

cipios rurales permanecieron en poder de ricos y curas, los decretos 

dei I I de j u n i o y del 17 de j u l i o no fueron apHcados; los campe­

sinos no se posesionaron de las t ierras de sus ex-señores feudales 

que tenían en arrendamiento; n i q u e m a r o n los t í tulos feudales; n i 

siqmera compraron los bienes nacionales, por no ser m a l d i t o s por 

la Iglesia, y , por t a n t o , c o n t r a el espíritu y la tendencia de la 

nueva ley, quedó la r u t i n a de la ley a n t i g u a produciendo todos 

sus efectos. 

Pero en una buena m i t a d de Francia , los campesinos compra­

r o n los bienes nacionales; se los hic ieron vender en parcelas; se 

apropiaron las t ierras que tenían en arrendamiento de sus ex-señores 

feudales; p l a n t a r o n el maíz, y con t o d a la papelería feudal h ic ieron 

hogueras de alegría, y , como es consiguiente, la nueva ley fué i n t e r ­

pretada y aplicada en t o d a l a extensión del pensamiento r e v o l u ­

cionario que la informó. 

Despojaron a los señores, a los frailes y a los burgueses de las 

t ierras comunales, y en esas regiones, la reacción no hizo presa sobre 

la revolución económica realizada. 

V o l v i ó la reacción el 9 t e r m i d o r , y con ella el t e r r o r azul de l a 

burguesía enriquecida. V i n i e r o n después el D i r e c t o r i o , el Consulado, 

el I m p e r i o , la Restauración, y b a r r i e r o n la m a y o r parte de las ins­

t i tuc iones democráticas de la Revolución; pero aquella parte de la 

obra realizada por la Revolución quedó: resistió a todos los asaltos 
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L a reacción p u d o demol ir , hasta c i e r t a p i m t o , la obra política de la 

Revolución; pero su obra 

e c o n ó m i c a s o b r e v i v i ó . 

Quedó también la nueva 

nación, transf igurada, que 

se formó d u r a n t e la t o r ­

menta revolucionaria. 

E s t u d i a n d o los resul­

tados e c o n ó m i c o s de la 

Gran Revolución, t a l como 

se ha realizado en Francia , 

se comprende la inmensa 

diferencia que h a y entre 

la revolución del feudahs-

mo realizada burocrática­

mente, por el mismo Es­

tado feudal (en Prusia, 

d e s p u é s de 1848, o en 

Rusia, en 1861), y la abo­

lición realizada por una 

revolucicn popular . 

E n Prusia y en Rusia 

los c a m p e s i n o s se h a n 

emancipado de los servi­

cios corporales y de los 

t r i b u t o s feudales, perdien­

do una parte considera­

ble de las t ierras que po­

seían, y aceptando por su 

emancipación una pesada 

indemnización que les ha P O R T A D O R A S D E F R U T A S 

arruinado. Se han empo- ( E s c u l t u r a de c i o d i o n ) 

brecido para adquirir una propiedad libre, en t a n t o que los señores, 

que se habían opuesto a la reforma, h a n sacado de ella (a lo me-
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nos en las regiones fértiles) una venta ja inesperada. Casi en todas 

partes en E u r o p a , la reforma ha engrandecido el poder de los 

señores. 

Unicamente en Francia , donde la abolición del régimen feudal 

se hizo revolucionariamente, el cambio perjudicó a los señores como 

casta económica y política, en beneficio de la gran masa de los 

campesinos. 
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